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LA IZQUIERDA PERUANA

A diestra y siniestra

L a debacle de los par-
tidos que obtuvieron 
las mayores votaciones 
en el 2016, Fuerza Po-
pular y Peruanos por 

el Kambio (PPK), ha despertado en 
la izquierda la esperanza de llegar 
al poder en el 2021. Verónika Men-
doza, como candidata entonces del 
Frente Amplio, quedó en tercer lugar 
con 18,7% de los votos válidos, muy 
cerca de PPK, quien recibió 21,1%. 
La foto la semana pasada de Mendo-
za junto a Gregorio Santos –que ob-
tuvo entonces el 4%– en el encuentro 
de Huancayo sugiere que se estaría 
construyendo una nueva versión de la Izquier-
da Unida. La suma de los votos recibidos por 
Mendoza y Santos en el 2016 es 22,7%. Si hu-
biesen ido juntos, les habría alcanzado para pa-
sar a la segunda vuelta entonces y los convierte 
en la primera opción para el 2021, sostienen sus 
simpatizantes. 

La verdad es bastante más compleja. Si bien 
Mendoza y Santos acudieron prestos a la con-
vocatoria del gobernador de Junín, Vladimir 
Cerrón, líder del partido Perú Libre, otros lí-
deres de izquierda no se hicieron presentes. 
Walter Aduviri, el gobernador de Puno, prefi -
rió enviar a un delegado y el congresista Marco 
Arana, líder del Frente Amplio, no asistió. Perú 
Libre tiene inscripción para participar en las 
elecciones –de ahí su atractivo para Mendoza 
y Santos–, pero también la tiene el Frente Am-
plio, que piensa postular a Arana. Aduviri no 
tiene inscripción, como tampoco la tiene su 
posible aliado Antauro Humala –todavía en 
prisión–, pero no cabe duda de que no les re-
sultaría difícil conseguir un partido “vientre de 
alquiler” si fuera el caso. Santos, por ejemplo, 
participó en el 2016 como candidato de Demo-
cracia Directa, una de las 23 organizaciones 
con inscripción en el JNE. 

Si bien podría haber al menos tres candida-
turas de izquierda en ciernes, la de Mendoza 
con el apoyo de Santos y Cerrón sería la más 
potente. Mendoza ganó en primera vuelta en el 
2016 en la sierra sur, Santos es líder en la sierra 
norte y Cerrón en la sierra central. Si en el otro 
extremo creciera la candidatura de un “Bolso-
naro” peruano, apoyado por Fuerza Popular y 
el Apra –por ejemplo, Rafael Rey, que fue can-
didato a la vicepresidencia de Keiko Fujimori 
y ministro de Alan García–, los seguidores de 
Mendoza afi rman que la polarización les daría 
una buena opción de triunfo.

El mayor riesgo para Mendoza, sin embargo, 
no proviene de la derecha sino del centro polí-
tico. Al correrse hacia la izquierda –con su pro-
yectada alianza con Santos y Cerrón–, estaría 

abandonando a un sector de cen-
troizquierda que votó por ella en 
Lima y otros lugares del Perú. Parte 
de ese electorado podría migrar, 
por ejemplo, al Partido Humanis-
ta, de Yehude Simon, que también 
tiene inscripción vigente y podría 
patrocinar la candidatura de al-
guna personalidad como el soció-
logo y ex ministro Jorge Nieto. O 
podrían votar por Acción Popular 
–según quien sea su candidato– o 
por Julio Guzmán y su novel Parti-
do Morado.

Pero el problema de fondo de 
la izquierda peruana no es tanto 

de candidaturas como de discurso. La decla-
ración de Huancayo –que fi rmaron Perú Libre, 
MAS, Nuevo Perú y el Partido Comunista, en-
tre otros– insiste en la monserga de plantear 
“la refundación de la república a partir de una 
nueva Constitución… en vista de que el neo-
liberalismo ha demostrado en todo el mundo 
no solo su caducidad sino también su fracaso”, 
como si no hubiese caído el muro de Berlín y los 
antiguos países socialistas de Europa del Este y 
el Asia –incluida China– no hubiesen acelera-
do su desarrollo en las últimas décadas gracias 
a diversas variantes de lo que ellos denominan 
“neoliberalismo”.

La realidad que muchos líderes de izquierda 
se resisten a aceptar es que, precisamente, los 
regímenes que apostaron por una “refundación 
de la república” –como la Venezuela de Chávez 
y Maduro o la Nicaragua de Daniel Ortega– son 
los que se están hundiendo hoy en medio del 
caos económico, la corrupción y una represión 
brutal. Se niegan a entender que, precisamen-
te, el régimen económico de la Constitución de 
1993 es el que ha permitido que la pobreza se 
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SIN LICENCIA

Saludo a la bandera

T odavía no se ha insta-
lado la Junta Nacional 
de Justicia (JNJ) y ya 
se observan problemas 
para su funcionamien-

to. La comisión especial (CE), encar-
gada del concurso público para elegir 
a sus miembros, tiene ya serias discre-
pancias en su seno.

El defensor del Pueblo, que será ti-
tular de la CE, ha dicho que la ley apro-
bada por el Congreso no cumple con 
la reforma constitucional aprobada. 

Según Walter Gutiérrez, la JNJ de-
be ejercer un nuevo tipo de control so-
bre los jueces y fi scales. Lo aprobado, 
dice, es “una suerte de Consejo Nacional de la 
Magistratura maquillado” (“El verdadero rol 
de la Junta Nacional de Justicia”, El Comercio, 
8/2/2019).

Para Gutiérrez, la JNJ debe poder controlar 
las salas superiores, supervisar a los órganos de 
control y podría suspender a jueces supremos. 
Sostiene que todavía pueden hacerse “las indis-
pensables correcciones”.

El presidente del Poder Judicial y varios jue-
ces supremos se han pronunciado en contra de 
la ley aprobada, por otros motivos. A los jue-
ces preocupa, justamente, lo que el defensor 
reclama.

Los jueces están preocupados por los riesgos 
sobre el principio de independencia judicial.  
No es para menos. Las supervisiones y controles 
que reclama Gutiérrez alteran las condiciones 
de esa independencia.

Un juez que sabe que tiene una espada de 
Damocles encima, ¿puede considerar con se-
renidad los argumentos de una acusación y una 

defensa? Esa posibilidad de inter-
vención, ¿no introduce un elemento 
“político”?

“No vaya a ser que me malinter-
preten”, “mejor no resuelvo así por-
que pueden creer que…”, “tal vez mi 
sentencia sea intervenida por la JNJ”. 
Estos pensamientos no pueden en-
trar en el imaginario de ningún juez.

Controles que no provengan de 
una consideración académica vulne-
ran la independencia del juez. Así lo 
señala el juez supremo Ángel Romero 
Díaz (“Junta Nacional de Justicia”, 
Expreso, 9 de febrero, 2019).

Para Romero Díaz son inacepta-
bles las “formas de socavar la inamovilidad del 
juez, así como su independencia; tanto más 
que el propio defensor del Pueblo ha señalado 
que se debe sancionar a los jueces por sus reso-
luciones…”.

¿Cómo hacer, entonces, para que no haya 
jueces que prosperen en la carrera como César 
Hinostroza?

Las resoluciones judiciales deben ser trans-
parentes. Esa transparencia debe correspon-
derse con la transparencia del proceso. Eso, 
sin embargo, es del ámbito de la justicia, no del 
órgano seleccionador.

La reforma constitucional y la ley orgánica 
aprobadas sobre la JNJ no tienen la capacidad 
de cambiar el orden institucional. Son saludos 
a la bandera.

La JNJ conserva el esquema corporativista 
del Consejo Nacional de la Magistratura de la 
Constitución de 1993. El CNM fue heredado 
de la Constitución de 1979.

¿Qué hacen en la CE, por ejemplo, rectores 

que representan a las universidades públicas 
y a las universidades privadas? Los rectores 
de las universidades deben administrar sus 
universidades y dedicarse a ¡nombrar a ma-
gistrados en la JNJ! 

Cuando Alberto Fujimori dio el golpe de 
1992, no quería ninguna Constitución. In-
tervino el Poder Judicial y, lejos de reformar-
lo, terminó degenerándolo.

Forzado por la situación internacional, 
convocó elecciones y su agrupación lideró el 
cambio de Constitución. Ese grupo no hizo 
nada para mejorar el arreglo constitucional 
de las instituciones de justicia.

La corrupción, por supuesto, no ha sido 
monopolio de los regímenes autoritarios. 
En democracia continuaron esas degenera-
ciones y perversiones. 

Llegada al Congreso en el 2016, la mayo-
ría del nuevo fujimorismo tampoco quiso o 
supo hacer nada para la reforma institucio-
nal. Trepado a la ola anticorrupción, Martín 
Vizcarra ha querido pero no ha sabido orien-
tar la reforma del sistema de justicia.

Las reformas, por supuesto, no son tarea 
de un presidente. Las situaciones extremas, 
sin embargo, ponen a algunos delante del 
desafío. 

Los desencuentros en la comisión especial 
de la JNJ, antes de que se instale, revelan la 
inconsistencia del suelo sobre el que se erige. 
El Congreso no supo corregir los errores de 
origen del proyecto del Ejecutivo.

Las balas contra la reforma de la justicia 
no vienen de un solo lado. Hay que tenerlo 
claro. Vienen tanto del Ejecutivo como del 
Congreso. De fl ancos distintos, pero balas, 
al fi n y al cabo.
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GUERRA COMERCIAL E INTERNET

La censura china
y el comercio

Es desconcertante ver que, en las 
negociaciones comerciales entre 
China y Estados Unidos, se ha deja-
do de lado el mercado chino de In-
ternet. China censura a casi todos 

los competidores online extranjeros, incluidos 
Google, Facebook y Wikipedia. Incluso Peppa 
Pig, un personaje de dibujos animados británico, 
ha sido censurado de forma intermitente.

China ha defendido durante mucho tiempo 
su censura como un asunto político, un intento 
legítimo de proteger a los ciudadanos de lo que el 
gobierno considera “información dañina”, pero 
no tienes que ser un teórico para darte cuenta de 
que la censura es también una barrera efectiva 
para el comercio internacional. La economía glo-
bal de Internet vale por lo menos US$8 billones y 
sigue creciendo, sin embargo, la administración 
Trump se ha centrado en otras áreas y no parece 
haber presionado para obtener concesiones en 
este tema.

Protegidas de la competencia, las empresas 
de Internet chinas han crecido enormemente en 
la última década. Parte de este crecimiento refl e-
ja la habilidad y la innovación de los ingenieros 
chinos, pero es difícil creer que esto no haya sido 
ayudado por la censura.

Y las barreras a la competencia extranjera 
tienen también otros efectos. Sin mejores op-
ciones, los usuarios chinos se ven obligados 
a soportar empresas como Tencent, propie-
taria de la aplicación de mensajería privada 
WeChat, y la compañía de pagos en línea Ant 
Financial, cuyas violaciones de privacidad son 
incluso más problemáticas que las de Facebook 
y Cambridge Analytica. Al tolerar la censura 
china, Estados Unidos alienta a otros países a 
hacer lo mismo. 

¿Por qué Estados Unidos no está exigiendo 
el cambio? No es como si no tuviera capacidad 
de apalancamiento. Empresas chinas como 

Tencent y el minoris-
ta en línea JD.com han 
realizado agresivas 
operaciones en Esta-
dos Unidos, buscando 
aprovechar el merca-
do abierto. La Ofi cina 
de Comercio de Es-
tados Unidos incluso 

mencionó el bloqueo de Internet chino como 
una barrera comercial en el 2016. ¿Por qué per-
mitir que un país haga negocios en EE.UU. si este 
no deja hacer negocios en el suyo? El principio 
básico de la política comercial es la reciprocidad. 
En este tema Estados Unidos se ha desarmado 
unilateralmente y lo están tomando por tonto.

Particularmente desconcertante es la actitud 
de las principales fi rmas estadounidenses de In-
ternet, víctimas de la política comercial china, 
cuya estrategia ha sido en gran medida una de 
apaciguamiento. Google se retiró del mercado 
chino en el 2010 debido a las preocupaciones 
sobre la censura y el espionaje industrial. Sin 
embargo, el año pasado nos enteramos de que 
estaba construyendo un motor de búsqueda cen-
surado para el mercado chino y pidiendo acceso. 

El apaciguamiento no es una efectiva política 
exterior ni comercial. Estados Unidos, con la eco-
nomía más grande del mundo y su sector de In-
ternet es importante. Debería estar negociando 
desde una posición de fortaleza. Si Trump quiere 
ser duro con China en materia de comercio, de-
bería exigir un acceso signifi cativo al mercado 
de Internet.

Así es como la negociación comercial siempre 
ha procedido, y el Internet no debería ser una 
excepción. 
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reduzca de 60% a 20% en el Perú, mientras 
que el “socialismo productivo” como llama 
Maduro a su modelo económico hizo justo 
lo contrario: multiplicar por tres la pobreza 
en su país.

Una izquierda moderna –como la uru-
guaya o algunas europeas– tiene claro que 
en la economía globalizada del siglo XXI 
no hay espacio para los Estados populistas 
y nacionalistas. Que su compromiso contra 
la injusticia y la discriminación y a favor de 
la diversidad y la protección del ambiente 
no pasa por oponerse a la empresa priva-
da y al rol del mercado en la asignación de 
recursos. Que la promoción de la competi-
tividad es la vía para generar empleos e in-
gresos fi scales que permitan sostener pro-
gramas sociales que reduzcan la pobreza y 
aumenten la igualdad de oportunidades. 
El día que la izquierda peruana adopte ese 
discurso no solo podrá ganar las elecciones, 
sino también podría hacer un gobierno que 
contribuya al bienestar de los peruanos de 
manera sostenible.


